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Prólogo 

 
 

Probablemente, y solo por hilar esta saga de acordes, me dedique a 

cantar el prólogo de los bienvenidos. Tratando de revolver los 

colores en esta cuba de efímeras eternidades, malditas y hermosas 

rimas, provenientes de las profundidades del alma hasta las manos 

tuyas, entusiasta marinero de la urbe, vienen el alba y las mareas a 

tratar de embarcarte en otro viaje que tranquilamente podría haber 

escrito en la barra de un bar en plena madrugada. O quizás, para no 

atentar impunemente contra tus expectativas, pudieron haber nacido 

desde las blancas playas brasileras, rodeadas de centinelas montañas 

o en las selvas de las nubes, allá por los andes del norte. Y si eres 

atento, también descubrirás mis pasiones en el caluroso diciembre 

del río de la plata, mis queridas barcas que me enloquecieron, allá, 



 
 

 

 

 

lejos, entre la bruma de los siete lagos, titanes de la nevisca. Y si eres 

algo vagabundo, notaras que alguna vez sostuve un morral hacia el 

cielo, como una ofrenda a la libertad de los locos, esos que bailan 

tangos en los arrabales de San Telmo. Cuando todos en el vagón del 

subte fantasma teman del niño que venden canciones, tú estarás en la 

triple frontera parado en el mástil de proa, navegando río arriba, a la 

garganta de mis diablos, que ansiosos, preparan la sopa de toritos, 

ahumados por el amor misionero de las mujeres que caminan 

descalzas. Tengo el cigarro encendido entre las brasas de los amantes 

que se besan en el bar, mirándose, penitentes de las caricias que los 

asaltan y tu… tu besas la idea, apresurado, que todos los viajes de 

esta lírica terminan en la butaca de los que vuelven, en el libro que 

lleva el pasajero que ríe a tu lado, aquel que cuando llora se parece a 

ti. Inevitablemente, los prólogos se parecen a las mujeres de rubia 

estirpe que lentamente terminas besando después que los licores 

mezclan su incansable belleza. Tendría que explicarte que estos diez 

años vividos en los caminos laten furiosos como plegarias en este 

libro que hoy abriste en la bitácora ausente de brújulas. 

Inexorablemente, me quedo sonriendo en el muelle, mientras tú, 

querido lector, te internas en la luz de los marineros que muerden la 

boca de la vida y de un mordisco, te susurraba en el aliento las 

palabras de los que aman. 

 

Yuppies Bar. Quilmes.  “Una noche de salvaje llovizna…” 
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